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El pánico cunde en el mundo. En un contex-
to en el que elefantiásicas inmobiliarias, lue-
go aseguradoras, grandes bancos y también 

corporaciones, son sometidos a fuerte presión en 
esta gran tormenta financiera que amenaza con so-
cavar no solo los cimientos de la primera potencia 
económica mundial, sino también los del planeta en 
su conjunto, por doquier la tensión aumenta, ponien-
do a prueba el temple de aquellos que en su espacio 
y en su tiempo se encargan de administrar la cosa 
pública. 
 
Para muestra, el golpe que encaja el presidente 
norteamericano George W. Bush, quien en su des-
esperación por salvar, figurativamente hablando, los 
muebles en las postrimerías de su segunda adminis-
tración, solicitó a la Cámara de Representantes -has-
ta ahora con muy poco éxito en su gestión- apoyo al 
paquete de 700 mil millones de dólares en aras de 
reflotar el sistema financiero y paliar así los efectos 
que esta grave crisis tendrá en las economías y los 
ahorros de los ciudadanos de a pie. 
 
El escenario por algunos previsto desde hace algún 
tiempo parece próximo. El coloso norteamericano 
morderá sin duda el polvo de la recesión, cuyas con-
secuencias, ante la dimensión del descalabro finan-
ciero, no pocos se atreven a comparar ya a lo que 
sucedió durante la década de los treinta del siglo pa-
sado, como consecuencia del colapso financiero de 
la Bolsa de Wall Street que se desencadenó el tris-
temente célebre jueves 24 de octubre de 1929,  el 
jueves siniestro.  
 
En este contexto, América Latina, hoy, luego de la 
social y políticamente ruda terapia neoliberal de los 
noventa y primeros años del nuevo milenio, se pre-
sentaría ante el mundo con mejores credenciales. En 
el escenario dantesco que se avizora, “sus supera-
vit en cuenta corriente, su disciplina fiscal, la menor 
presencia de capitales de corto plazo, sus sistemas 
financieros más robustos y niveles de endeudamiento 
externo manejables, harán la diferencia frente al terri-
ble shock externo”, se sostiene. 
 
¿Será cierto esto? ¡Si!, dicen algunos, para muestra 

el Perú, el “Puma Andino”, que, con sus seis años de 
crecimiento ininterrumpido y sus relativamente bajas 
tasas de inflación, se apresta a soportar los duros 
embates del cataclismo financiero y económico des-
encadenado en uno de los centros del capitalismo a 
nivel mundial. El país de los Incas reducirá su gasto 
público, enfriará su economía, incrementará sus ni-
veles de inversión… en fin, mostrará la forma de salir 
airoso de este impase. 
 
¡No!, dicen otros. La sociedad no se reduce al mer-
cado. Los ciudadanos no solo son productores y/o 
consumidores. Aunque son eso, son mucho más 
que eso. Y ante el hecho de que las exportaciones 
hacia al Gran Vecino del Norte sin duda disminuirán, 
imponiendo su presión hacia la baja sobre el gasto 
nacional, y a partir de ahí un menor dinamismo en las 
economías, la ciudadanía impondrá un límite político 
al costo social que se generará. Y esto, ni el Puma 
Andino podrá evitar.
 
El escenario, engendrado por la crisis desencadena-
da allende nuestras fronteras, se presta hoy para el 
debate. Nuestro país, más allá del dinamismo ma-
croeconómico que detenta, no está exento de este. 
La contienda electoral hacia la que inevitablemente 
avanzamos impondrá tarde o temprano sus leyes, 
catalizando un intercambio clarificatorio en torno a 
la vía que nuestro país debe tomar a fin de que los 
sacrificios de hoy encuentren una justificación maña-
na. ¡Que nuestros líderes den muestras de temple y 
lucidez!
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Huelga sin fin
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Recarga energías
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La huelga médica se ha convertido en el vía 
crucis de cientos de peruanos necesitados 
de urgente atención. Las conversaciones 
entre la Federación Médica y el gobierno no 
han dado resultados positivos hasta el mo-
mento y las voces de una radicalización de la 
medida de fuerza no se han hecho esperar. 
El premier, Jorge Del Castillo ha convocado 
a un nuevo diálogo entre las partes, espere-
mos que se llegue a buen puerto.

La congresista aprista Fabiola Salazar 
(40) Leguía murió en un trágico acciden-
te automovilístico, ocurrido a la altura del 
kilómetro 38 de la antigua Panamericana 
Norte, distrito de Jayanca, provincia de 
Lambayeque. El accidente aconteció lue-
go de que la parlamentaria participara en 
la entrega de patrulleros en Chiclayo. La 
legisladora y doctora de profesión, de 42 
años, viajaba en la parte delantera de la 
camioneta Station Wagon que chocó con 
un camión trailer. Nuestras condolencias.

Sandra Muente, la joven peruana que brilla en el 
Latin American Idol, llegó de Buenos Aires para 
reencontrarse con su familia y recargar ener-
gías antes de enfrentar la etapa final de uno de 
los concursos de canto más populares de Lati-
noamérica. La hija del recordado Beto Danelli, 
arribó al Perú en compañía de un miembro de la 
producción del ‘reality’ y partió el domingo en la 
noche.¡Suerte¡
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